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JOHANNA FAULHABER KAMMANN (1911-2000)

El día 24 de julio de 2000 murió la doctora Johanna Faulhaber Kammann. La
comunidad antropológica de México, y en particular la de nuestro Instituto,
lamentó profundamente el deceso de una de sus investigadoras más recono-
cidas; su amplia obra científica es y será referente obligado de la antropología
de nuestro país. Era además, para sus alumnos y colegas, un ejemplo de vida:
inteligente, trabajadora, recta y siempre dispuesta a escuchar.

Mexicana por convicción, naturalizada el 21 de marzo de 1942, fue ale-
mana por nacimiento ocurrido el 6 de junio de 1911 en Essen, ciudad del oeste
de Alemania occidental donde se implantaron a principios de siglo, las pri-
meras empresas siderúrgicas de la Krupp. Muy joven aún, huyó como cientos
de miles de europeos del armamentismo, del nazismo, de la ignominia que de-
sembocó en el genocidio de millones de seres, y llegó a México en 1936, tras
haber permanecido algún tiempo en Inglaterra, Irlanda, Francia y en los Es-
tados Unidos.

En 1938 ingresó a la carrera de antropología en la Escuela de Ciencias
Biológicas del Instituto Politécnico Nacional, donde se gestó el nacimiento de
la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Gobernaba México (1934-
1940) el general Lázaro Cárdenas y en su sexenio se creó el Instituto Nacional
de Antropología e Historia, institución que tomó a su cargo la investigación
antropológica, el resguardo del patrimonio histórico y la preparación de los
primeros antropólogos de carrera. Ahí recibió una sólida formación académi-
ca y al mismo tiempo impartió, en la propia escuela, el     idioma alemán; sus
alumnos eran sus compañeros.

Realizó su primer trabajo de campo con el objeto de obtener datos so-
matométricos que permitieran caracterizar a grupos indígenas de México, en
1940, cuando era alumna y ayudante de campo de la doctora Ada d’Aloja. A
ella y al doctor Juan Comas siempre los consideró sus padres intelectuales.

Ingresó como investigadora al Instituto Nacional de Antropología e
Historia en el año de 1941, gracias a una beca otorgada por El Colegio de
México y en 1943 inició su fructífera labor de investigación con la obtención
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de los datos antropofísicos y sociales de cien mujeres de Tepoztlán, Morelos,
mismos que desarrolló en su tesis de maestría. Por la rigurosa elaboración de
dicha tesis y por el examen de grado correspondiente, en ciencias antropo-
lógicas, obtuvo aprobación cum laude, en 1946. En el año de 1944 efectuó
mediciones en cien hombres y cien mujeres de San Miguel Totolapan, Gue-
rrero. Durante 1951 y 1952, intervino en un proyecto de antropología física
llevado a cabo en el estado de Veracruz, que probablemente fue su trabajo de
campo más intenso y pesado.

Por más de 36 años, combinó la investigación con la docencia, impartiendo
distintas cátedras en los planes de estudio de licenciatura, maestría y doctora-
do en antropología. Las principales materias que impartió fueron: raciolo-

gía (1956 a 1959), antropología física general (1960-1979), paleontología humana

(1960-1971), biotipología (1966-1968), morfología (1967-1972) y crecimiento hu-

mano (1970-1979). Cursó, además, sus propios estudios de doctorado entre 1959
y 1962.

Como investigadora en el campo de la osteología, realizó varios estudios,
el más importante de ellos fue “La población de Tlatilco, México, caracteri-
zada por sus entierros”, elaborado a partir de los 204 entierros prehispánicos
de Tlatilco, que se publicó en el volumen II del Homenaje a Juan Comas, en el
año de 1965. Faulhaber reconocía que, viendo retrospectivamente su labor
como investigadora, Tlatilco y Veracruz fueron sus más significativos apor-
tes después de sus investigaciones sobre el crecimiento humano en México.
Fue pionera en el terreno que se ha denominado “antropología física aplica-
da”, al publicar en 1955 su artículo intitulado “La necesidad de contar con
patrones científicos para la industria del vestido”.

Desarrolló su principal línea de investigación tanto en el INAH como en
el IIA-UNAM. En esta primera institución llevó a cabo una importante inves-
tigación longitudinal de crecimiento en niños y niñas de clase media de la
ciudad de México. Trece años de toma de datos sobre el crecimiento físico y
el desarrollo y un sólo libro: Investigación longitudinal del crecimiento, en un

grupo de niños caracterizado por su ambiente socioeconómico, su alimentación y

su patología, Serie Científica del INAH, no. 26, 1976. Con esta publicación que
demuestra tenacidad y rigor científico, Faulhaber logró para nuestro país, el
primer estudio longitudinal de crecimiento en toda Latinoamérica.

En el año de 1976, ya jubilada del INAH, fue contratada por el Instituto
de Investigaciones Antropológicas de la UNAM y continuó escribiendo artícu-
los con base en sus datos y aplicando nuevas técnicas de análisis que le per-
mitieron profundizar aún más. Hasta su muerte publicó muchos artículos,
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principalmente en Anales de Antropología y en Estudios de Antropología Bioló-

gica, e inició y concluyó dos investigaciones longitudinales más, una sobre el
crecimiento y desarrollo de la adolescencia y otra, en colaboración con María
Elena Sáenz, sobre el crecimiento en subadultos. Dichas investigaciones
dieron como resultado dos libros, Crecimiento: somatometría de la adolescencia

(1989) y Terminando de crecer en México: antropometría en subadultos (1995),
ambos editados por nuestra Universidad.

Participó como ponente en más de cuarenta reuniones científicas en Mé-
xico y el extranjero; fue miembro de varias sociedades científicas y recibió
distinciones y diplomas por parte de varias instituciones, entre las que cabe
mencionar al Instituto Nacional de Antropología e Historia que la nombró
investigador emérito en diciembre de 1982; a la Sociedad Mexicana de An-
tropología que la nombró miembro vitalicio; al Colegio Mexicano de Antro-
pólogos, que le otorgó un diploma por su labor en la creación y consolidación
del Colegio, en octubre de 1985. Además, fue investigador nacional, nivel 3 del
Sistema Nacional de Investigadores, desde 1984 y emérita años después; la
Universidad Nacional Autónoma de México le otorgó, como reconocimiento
a su labor, el Premio Universidad Nacional 1987 en Investigación en Ciencias

Sociales. . . . . Por último, y por su importante obra científica, Johanna Faulhaber
recibió el doctorado honoris causa por parte de la Universidad Nacional
Autónoma de México en el año de 1996.

Con su muerte, sin duda, la antopología mexicana pierde uno de sus
pilares y Anales de Antropología a una muy querida y asidua colaboradora.

María Villanueva
Instituto de Investigaciones Antropológicas

Universidad Nacional Autónoma de México




